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Abstract: In this paper, I describe several morphophonological processes and a morphophonological constraint 
attested in the variety of Chiquitano (Macro-Jê) spoken in San Miguel de Velasco (Santa Cruz, Bolivia), based 
on original fieldwork data obtained from five native speakers. I present a detailed description of the long-
distance nasalization of continuant consonants and high vowels; the affrication of |t k| in certain environments; 
the progressive palatalization of |p β̞ m t k x|; the minimality constraints which apply to nominal and adpositional 
stems; five types of vowel harmony which affect specific affixes or clitics; the process of raising of |o| to /u/ 
preceding a syllable which contains an /a/; the process of lowering of |i| to /ɛ/ before /s ts/; the morphophonological 
elision of high vowels. Some of these processes are shared by other varieties of Chiquitano, whereas others lack 
any known equivalent in dialects other than Migueleño.
Keywords: Morphophonology; Chiquitano; Phonological processes; Palatalization; Macro-Jê.

Resumen: Este artículo describe algunos de los procesos morfofonológicos y una restricción morfofonológica 
atestiguados en la variedad del idioma chiquitano (macro-ye) hablada en San Miguel de Velasco (Santa Cruz, 
Bolivia), con base en datos recogidos en campo con cinco hablantes nativos. Se describen detalladamente la 
nasalización a distancia de las consonantes continuas y de las vocales altas; la africación de |t k| en determinados 
ambientes; la palatalización progresiva de |p β̞ m t k x|; las restricciones de minimalidad que aplican a los temas 
nominales y adposicionales; cinco tipos de armonía vocálica que afectan afijos o clíticos específicos; el proceso 
de elevación de |o| a /u/ delante de una sílaba que contiene /a/; el proceso de descenso de |i| a /ɛ/ delante de /s 
ts/; la elisión morfofonológica de vocales orales altas. Algunos de los procesos documentados son compartidos 
por otras variedades del chiquitano, mientras que otros no tienen equivalentes conocidos en los demás dialectos.
Palabras clave: Morfofonología; Chiquitano; Procesos fonológicos; Palatalización; Lenguas macro-ye.

Introducción

En este artículo describo los fenómenos morfofonológicos más importantes que 
ocurren en el chiquitano migueleño (Glottocode 4.3 [sanm1288]), una variedad lingüística 

1 Este estudio habría sido imposible sin la colaboración de las personas que me han enseñado el chiquitano 
migueleño: Doña Ignacia (Násiya) Yopié Tomichá, Doña Antonia (Ato’ĩxh) Socoré Masaí, Don Victoriano Julián 
Laverán Ramos (in memoriam), Doña Micaela Ribera Montero y Don Miguel Putaré Tapanaché (in memoriam). 
Agradezco a dos evaluadores/as anónimos/as de LIAMES y a Andrés Pablo Salanova por sus comentarios y 
sugerencias a este manuscrito. Finalmente, doy mis gracias a Brittany Hause y Luca Ciucci, con quienes he 
discutido varios puntos problemáticos en el análisis. Evidentemente, soy el único responsable de eventuales 
inexactitudes o errores.
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hablada en el cantón de San Miguel de Velasco, en la segunda sección de la provincia J. 
M. de Velasco del departamento de Santa Cruz, Bolivia.2 El chiquitano migueleño está 
estrechamente relacionado a otras variedades utilizadas en el Oriente boliviano, como el 
bésɨro (hablado en la región de Lomerío, en Concepción y en San Javier) y el chiquitano 
oriental (recordado por algunas personas en San Ignacio de Velasco, San Rafael de 
Velasco, Santa Ana y Santiago de Chiquitos, así como en algunas comunidades en la 
zona fronteriza del estado de Mato Grosso, Brasil). Juntas, componen la macrolengua 
chiquitana (ISO 639-3 [cax]), que, a su vez, es un probable miembro de la agrupación 
lingüística macro-ye (Adelaar 2008); alternativamente, se la ha clasificado como para-
macro-ye (Nikulin 2020).

El chiquitano migueleño no ha sido previamente descrito o documentado, salvo en 
dos cortos artículos de este autor acerca de particularidades morfológicas de esa variedad 
(Nikulin 2019a, b) y un esbozo de su fonología segmental (Nikulin, por aparecer), en que 
además se discute en algún detalle su situación sociolingüística. El dialecto migueleño 
presenta una serie de diferencias sistemáticas de las demás variedades documentadas 
del chiquitano en todos los niveles lingüísticos. En la fonología, es el único en poseer 
en su inventario la fricativa velar /x/ (correspondiéndole a la fricativa retrofleja /ʂ/ 
en las demás variedades del chiquitano) y la oclusiva pospalatal /c̠/ (resultado de 
la palatalización de las oclusivas |p| y |k|, que en los demás dialectos se palatalizan 
para [pʲ] y [kʲ] o bien no se palatalizan), como en la palabra |i1-pa-xɨ| /ic̠áxɨ/ [iˈc̠ax] 
‘su brazo, su ala’ (= bésɨro /(n)ipáʂɨ/ [(n)iˈpʲaʂ]).3 En la morfología, difiere de todos los 
demás dialectos documentados en poseer dos prefijos distintos de la primera persona del 
singular, la escogencia entre los cuales está condicionada por el generolecto (|ix-| en el 
habla femenina, |ij-| en el habla masculina), como en |ix-ɨkɨki| /ɕɨkɨḱi/ [ɕɨˈkɨki̥] ‘mi uña.♀’ 
y |ij-ɨkɨki| /jɨkɨḱi/ [jɨˈkɨki̥] ‘mi uña.♂’ (= bésɨro /niʃɨkɨḱi/ [niʃɨˈkɨki], forma usada tanto 
por los hombres como por las mujeres). Además, el migueleño parece ser la única variedad 
del chiquitano en que los sufijos del plural nominal y del sujeto locufórico (es decir, de 
primera o segunda persona) de un verbo finito no son homónimos: para el primer morfema 
se constata la forma /-kaa/ [-ka], mientras que para el segundo se ha atestiguado la forma 
/-ka/ [kḁ]; en todas las demás variedades del chiquitano se registran formas idénticas (/-ka/ 
[-ka]). Todas estas características conllevan la necesidad de estudiar el chiquitano migueleño 
separadamente de las demás variedades de la misma macrolengua.

El objetivo de este estudio es proporcionar una descripción de los procesos 
morfofonológicos que caracterizan el chiquitano migueleño, sin pretensión de completud. 
En particular, no discutiré la morfofonología del acento (Nikulin, entregado para 

2 Los datos utilizados en este artículo provienen del trabajo de campo realizado por el autor en cinco 
visitas (julio de 2017, enero de 2018, junio de 2018, febrero de 2019, julio de 2019) a las comunidades de San 
Juan de Lomerío y San Miguel de Velasco. El corpus incluye aproximadamente 40 horas de grabaciones tanto de 
elicitación como de habla natural; en total se trabajó con cinco hablantes.

3 Utilizo las siguientes convenciones en este artículo. Las representaciones morfofonológicas (subyacentes) 
se citan entre plecas (|…|), las fonológicas entre barras oblicuas (/…/) y las fonéticas entre corchetes ([…]). Para 
los archifonemas en el nivel morfofonológico, se usa la notación fraccionaria, con una posibilidad indicada en 
el numerador y otra en el denominador. Los símbolos fonéticos son los del Alfabeto Fonético Internacional, con 
la excepción de la tilde (´), que marca la posición del acento en las representaciones fonológicas. Las formas del 
bésɨro se citan según Parapaino Castro (2008), a no ser que se indique lo contrario.
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publicación) ni la compleja interacción entre los prefijos de persona/número y los prefijos 
que se interponen entre estos últimos y la raíz. Considerando que el chiquitano migueleño 
aún no ha sido objeto de descripciones lingüísticas, se juzgó oportuno que este trabajo 
tuviera un carácter esencialmente descriptivo —y no teórico o comparativo—, para que 
los datos del chiquitano migueleño puedan ser más fácilmente aprovechados por otros 
autores en sus investigaciones tipológicas o teóricas, independientemente de la teoría 
fonológica que adopten. Por razones de espacio, se optó por no incluir una comparación 
sistemática de los procesos morfofonológicos del dialecto migueleño con los de las demás 
variedades del chiquitano, aunque en determinadas ocasiones se comentan las diferencias 
interdialectales más notables.

Al hablar del nivel fonológico o de fonemas en este artículo, me refiero a un nivel 
de representación relativamente superficial donde se representan los contrastes y a partir 
del cual se puede obtener toda la gama de realizaciones fonéticas mediante las reglas 
automáticas (tanto obligatorias como opcionales), analizadas detalladamente en Nikulin 
(por aparecer), que no interactúan de ningún modo con la estructura morfológica de la 
palabra y por ello son consideradas reglas posléxicas (cf. Kiparsky 1982). En cambio, el 
nivel morfofonológico al que me refiero en las representaciones subyacentes es el nivel en 
que cada morfema posee una forma fija; es el nivel más profundo que se puede proyectar 
de los datos sincrónicos. Considero que el inventario de segmentos en ese nivel puede ser 
distinto del inventario fonológico (es decir, no acepto la restricción a la preservación de 
estructura; cf. Harris 1987). En particular, considero que los segmentos /t̠ʲ c̠ ɕ ɰ ŋ/, que 
integran el inventario fonológico del chiquitano migueleño, no son parte de su inventario 
morfofonológico; en un sentido inverso, represento como segmentos subyacentes distintos 
las unidades que normalmente corresponden a un solo fonema pero que presentan 
diferencias en su comportamiento morfofonológico (|i₁|e|i₂|; |β̞|y|(β̞)|). Además, admito el 
uso de archifonemas en los casos en que el análisis es ambiguo como consecuencia de una 
neutralización.

La organización de este artículo es como sigue. El inventario fonológico del 
chiquitano migueleño se presenta en el apartado 1. Los apartados 2–4 abordan los 
procesos morfofonológicos que afectan los segmentos consonánticos: la nasalización, la 
africación y la palatalización. En el apartado 5 se discutirá una restricción que determina 
el tamaño mínimo de los temas nominales y adposicionales del chiquitano migueleño. Los 
procesos morfofonológicos que afectan las vocales (la armonía vocálica en afijos y clíticos 
específicos, la elevación de |o| a /u/, el descenso de |i| a /ɛ/ y la elisión morfofonológica) 
se presentarán en los apartados 6–9. En el apartado 10 se ofrece un breve resumen de la 
discusión en las secciones anteriores.

1. Inventario fonológico

En este apartado, presento las informaciones básicas acerca de la fonología segmental 
del chiquitano migueleño. El inventario de los segmentos consonánticos contrastivos se 
reproduce en la Tabla 1.
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Tabla 1. Los fonemas consonánticos del chiquitano migueleño (Nikulin, por aparecer)

labiales dentoalveolares postalveolar retrofleja palatales velares glotales

obstruyentes p t t̠ʲ c̠ k ʔ

africadas ts tʃ

fricativas s ʂ ɕ x h

aproximantes β̞ ɾ j ɰ

nasales m n ɲ ŋ

Siete de éstos son marginales. Los fonemas /t̠ʲ c̠ ɕ/ son demostrablemente derivados de 
|t p/k x| subyacentes mediante el proceso de palatalización, que se discute a continuación. 
El fonema /ʂ/ es derivado de la |ɾ| subyacente cuando la vocal que le sigue se elide (véase 
el apartado 9); al resilabificarse como coda de la sílaba anterior, el rótico se ensordece y se 
transforma en una fricativa retrofleja. Las velares /ɰ ŋ/ resultan de un proceso de epéntesis 
en el ambiente |ɨ_V| que podría considerarse automático pero que antecede a la nasalización 
(véase el apartado 2) y por ende no puede atribuirse al nivel posléxico.4 Finalmente, el 
fonema /h/ es de baja frecuencia, alterna con cero y se confunde perceptivamente con /x/.

El inventario de los fonemas vocálicos se reproduce en la Tabla 2.

Tabla 2. Los fonemas vocálicos del chiquitano migueleño (Nikulin, por aparecer)

anteriores, no redondeadas no anteriores, no redondeadas no anteriores, redondeadas

altas i ĩ ɨ ɨ ̃ u ũ

no altas ɛ ɛ̃ a ã o õ

Las vocales pueden ensordecerse en el margen derecho de una palabra prosódica o 
entre segmentos sordos (/β̞apakɨtáuɾo/ [β̞aˌpakɨ̥ˈtau̯ɾo̥] ‘meció’). Secuencias de vocales 
son tautosilábicas (/taijóuko/ [tai̯ˈjou̯ko̥] ‘está volcando’) a menos que se encuentren en 
la posición final de un tema nominal (en este caso se forma un hiato, /pakaúxɨ/ [pakaˈux] 
‘plátano’). Secuencias de vocales idénticas se pronuncian como vocales largas y jamás se 
ensordecen (en el margen derecho de una palabra prosódica, pueden realizarse como una 
vocal corta sonora: /íc̠oo/ [ˈic̠o] ‘mi casa’, /pakaúkaa/ [pakaˈuka] ‘plátanos’). Además, 
las vocales cortas tónicas se alargan en el ambiente _{β̞, j, ɰ, m, n, ɲ}V# (/píno/ [ˈpiːno̥] 
‘es lindo’). Las vocales nasales adquieren una fase consonántica (/ɨ ̃ḱaʔa/ [ˈɨŋ̃kaʔ] ‘ahí’) 
si no están adyacentes a /ʔ/ o seguidas de /x/ (/ɲɛmanaʔṹko/ [ɲɛmanaˈʔ̞ũko̥] ‘es verdad’), 
excepto las secuencias tautosilábicas /aɛ̃ oɛ̃/, que jamás adquieren la fase consonántica 
(/aɛ̃támaʔa/ [aɛ̯̃ ˈtamaʔ] ‘solito’).

2. Nasalización

Todas las variedades del chiquitano presentan un proceso de nasalización 
ambidireccional a distancia (ver Sans 2011 para el bésɨro, Girard 2014 para el chiquitano 
oriental hablado en San Rafael de Velasco). La nasalización afecta las |β̞ ɾ j| subyacentes 

4 Además, existe un proceso morfofonológico que afecta el sufijo translativo (= predestinativo) |-β̞o| y que 
transforma la |β̞| en /ɰ/ tras la vocal /i/, como en |ij-kɨpoosɨ-β̞o| /ɛtsɨpoosɨɰ́o/ [ɛtsɨ̥poːˈsɨːɰo̥] ‘para mi esposa’.



5

LIAMES 20

LIAMES, Campinas, SP, v. 20, 1-21, e020015, 2020

y la ɰ insertada automáticamente en el ambiente |ɨ_V|, transformándolas en /m n ɲ ŋ/. 
Prototípicamente, el proceso es desencadenado por (i) vocales nasales, (ii) consonantes 
nasales y (iii) morfemas que no contienen ningún elemento nasal pero que poseen la 
respectiva especificación subyacente, que represento como un rasgo flotante |[+nas]| en este 
trabajo. En 1, se ejemplifica su operación en la flexión. Se muestra que los sufijos flexivos 
(|-maʔa| dim, |-tɛʔɛ[+nas]| 3sg.p) pueden afectar las consonantes de la raíz y de los prefijos 
(1a‒e) y que una raíz puede afectar las consonantes de los sufijos (|-ɾo|/|-β̞o| f.3; 1f‒i) y de 
los prefijos (|ij-| 1sg.♂, |tsoβ̞-| 1excl, |(β̞)oβ̞-| 3pl.♀, |(β̞)a-| antp, |ɾ-| l; 1j‒p), incluyendo 
los alomorfos consonánticos de los prefijos subyacentemente vocálicos (|o-| 1incl, |i2-| 
m.♂, |i2| inv; 1q‒s).

(1) Nasalización en la flexión

a.  |kijaɾa-maʔa|	         /kiɲanámaʔa/	       ‘zorrito.♀’	 (cf. /kijaɾáxɨ/ ‘zorro.♀’)
b.  |kuɾuβa̞sɨ-maʔa|	         /kunumasɨḿaʔa/	       ‘pollito.♀’	 (cf. /kuɾuβ̞asɨx́ɨ/ ‘pollo.♀’)
c.  |xuβɛ̞joɾo-maʔa|	         /xumɛɲonómaʔa/      ‘chilchinita’	 (cf. /xuβ̞ɛjoɾóxɨ/ ‘chilchina’)
d.  |kɨtsaɨo-maʔa|	         /kɨtsaɨŋómaʔa/	       ‘nubecita’	 (cf. /kɨtsaɨɰóxɨ/ ‘nube’)
e.  |i1-(β̞)oβ̞-(β̞)a-tɛʔɛ[+nas]|

5     /ɲomatɛ́ʔɛ/	       ‘lo comieron.♀’	 (cf. /óuβa̞tso/ ‘comieron.♀’)
f.   |∅-õ-ɾo|	            	         /ṍno/		        ‘vomitó’	 (cf. /sɨúɾo/ ‘tronó’)
g.  |∅-(β̞)a-nitomokoˀo-ɾo|6    /manit̠ʲonokóono/      ‘pagó’		  (cf. /β̞akiɕóoɾo/ ‘estornudó’)
h.  |∅-(β)̞a-ki aɛ̃ˀ ɛ-̃ɾo|          /makic̠aɛ̃́ɛño/             ‘costuró’	 (cf. /βa̞kopiʔíiɾo/ ‘jugó’)
i.   |(β̞)oβ̞-(β)̞ano-βo̞|           /oumánomo/             ‘duermen.♀’	 (cf. /oɾɨsɨɰ́aβ̞o/ ‘está borracho’)
j.   |ij-õ-ka|	            	         /ɲṍka/	       ‘vomito.♂’	 (cf. /joɾɨsɨɰáka/ ‘estoy borracho’)
k.  |ij-apa[+nas]|	         /ɲápa/	       ‘mi piojo.♂’	 (cf. /jɨkɨḱi/ ‘mi uña.♂’)
l.   |ij-aukiɲaʔa|	         /ɲaukiɲáʔa/	       ‘mi seso.♂’	 (cf. /jautsásɨ/ ‘mi corazón.♂’)
m. |tsoβ-̞ɛ[+nas]-ka-tɨ|	         /tsomɛ́katɨ/                ‘nos vamos.excl’           (cf. /tsuβá̞katɨ/ ‘nos fuimos.excl’)
n.  |(β)̞oβ̞-pokunũ-Vɲa|       /mopokunuuɲá/         ‘contentos.♀’        (cf. /βo̞kɨβ̞ɨt́si/ ‘negros.♀’)
o.  |(β)̞a-paɨ-̃ʔo|	         /mapáɨʔ̃a/	       ‘miente’	 (cf. /βa̞páuɾo/ ‘cava’)
p.  |ɾ-a-taanɨ|7	         /natáanɨ/	       ‘tu cabeza’	 (cf. /ɾápa/ ‘tu brazo’)
q.  |o-(β̞)a-nitaˀa-ka|	         /manit̠ʲáka/	       ‘hablamos.incl’	 (cf. /βa̞patáka/ ‘mascamos.incl’)
r.   |i2-atoʔĩ-xɨ|	         /ɲatoʔi ̃́ɕi/	       ‘Antonio.♂’	 (cf. /jaʂkátɛ/ ‘alcalde.♂’)
s.  |∅-i2-amaˀa-ta|	         /ɲamáta/	       ‘lo cerró’	 (cf. /jokít̠ʲa/ ‘lo cortó’)

5 |i1| denota una variante de |i| que se elide delante de vocales, mientras que |i2| denota una variante de |i| 
que se transforma en /j/ o /ɲ/ en el mismo ambiente. Represento como |(β̞)| las instancias de /β̞/ que presentan 
una alternancia con cero (“/β̞/ móvil”) en determinados ambientes; este fenómeno deberá ser investigado en 
estudios futuros.

6 La notación |VˀV| en la representación subyacente denota las secuencias que se realizan como /VʔV/ 
ante pausa, como /VV/ ante algunos sufijos (como los que codifican el sujeto de la tercera persona en los verbos 
finitos) y como /V/ ante otros sufijos (como los que codifican el sujeto de la primera o de la segunda persona 
en los verbos finitos). Por ejemplo, la raíz |-nitaˀa-| ‘hablar’ se realiza como /-nit̠ʲaʔa-/ en /manit̠ʲáʔa/ ‘a hablar 
(nosotros.incl)’, como /-nit̠ʲaa-/ en /manit̠ʲáana/ ‘habló’ y como /-nit̠ʲa-/ en /manit̠ʲáka/ ‘hablamos.incl’.

7 A la diferencia de los demás prefijos, la consonante de ligación |ɾ-| no se nasaliza al combinarse con 
material que posee la especificación subyacente de nasalidad pero que no contiene ningún segmento nasal en la 
superficie, como en |aβ̞ɛʔɛ ɾ-a-apa[+nas]| /aβ̞ɛ́ʔɛ ɾápa/ ‘tenés piojos’.
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El mismo proceso ocurre en la derivación. En el ejemplo 2a se muestra que un 
derivado de la raíz |itoβ̞i-| ‘noche’ sufre la nasalización de la |β̞|. En los ejemplos 2b‒g 
se muestra que los sufijos causativizadores |-ma|, |-na| y |-kaˀa[+nas]| desencadenan la 
nasalización de |β̞ ɾ| en las raíces (2b, 2e‒g), en el sufijo |-ɾo| f.3 (2b‒d) y en los prefijos, 
como |(β̞)a-| antp (2b‒d). En el ejemplo 2g, la |β̞| subyacente (presente en la raíz |-taβ̞uxi-|) 
aparentemente se elidió en el verbo no derivado mediante fusión con |u|, formando una 
secuencia tautosilábica (/au/), pero no en el causativizado, en que la |β̞| se nasalizó a /m/.

(2) Nasalización en la derivación8

a. /t̠ʲomi-c̠anɛnɛ́-ka/	       ‘está anocheciendo’		    (cf. /t̠ʲoβi̞-ɕi/ ‘noche’)
b. /∅-ma-tanɨ́-ma-na/     ‘está quebrando’		    (cf. /∅-táɾɨ-β̞o/ ‘se quebró’)
c. /∅-ma-tʃá-ma-na/       ‘está invitando bebida’		    (cf. /∅-tʃá-β̞o/ ‘está bebiendo’)
d. /∅-ma-tɨsɨ-́na-na/	       ‘está cortando’			     (cf. /∅-tɨśɨ-ɾo/ ‘se cortó’)
e. /∅-c̠unusɨ-ná-ta/	        ‘lo está/estoy bendiciendo’	   (cf. /kuɾusɨ-́xɨ/ ‘cruz’)
f. /∅-c̠umuxi-c̠á-ta/	       ‘lo está/estoy tapando (a alguien)’     (cf. /∅-kuβú̞xi-ʔo/ ‘se tapó’)
g. /∅-t̠ʲamuxi-c̠á-ta/	       ‘lo está/estoy tapando (un objeto)’	   (cf. /∅-táuxi-ʔo/ ‘está tapado’)

No obstante, hay evidencias que muestran que el proceso de la nasalización es 
sincrónicamente inactivo en el chiquitano migueleño. Como se muestra en el ejemplo 3, 
las consonantes y las vocales nasales pueden coocurrir con /β̞ ɾ j ɰ/ en una palabra tanto 
en ítems de origen nativo (3a‒h) como en préstamos (3i‒s).

(3) Violación de la “armonía” nasal consonántica

a.  /matoɾɨx́ɨ/	   ‘tarechi, loro hablador.♀’
b.  /ɾominúxɨ/	   ‘apero’
c.  /kɨɰonótsoʔo/	   ‘es tuerto’
d.  /õpakɨɰóxɨ/	   ‘horcón’
e.  /sṹtsaβo̞/	   ‘es hediondo’
f.   /ɛ̃túβo̞/	   ‘cuántos’, subdialecto de San Juan de Lomerío
g.  /omɛnɛtɨ́βo̞/	   ‘cuántos’, subdialecto de San Miguel de Velasco
h.  /jakoβ̞óɲɨʔɨ/	   ‘conmigo’
i.   /ánɨβ̞o/	   ‘mientras, antes de que no’, subdialecto de San Juan de Lomerío
		     (San Miguel de Velasco: /ónɨmo/)
j.   /kãtaβ̞óxɨ/	   ‘candado’
k.  /kaxtɾijáanuxɨ/     ‘castellano’
l.   /ɛ ̃sɛ ̃tɛɾóɾɛ/	   ‘yesquero, encendedor’
m. /tʃiɾimóojaxɨ/	   ‘chirimoya’
n.  /aɾã́koxɨ/	   ‘naranja’
o.  /aɾiβ̞iɾónɛ/	   ‘almidón’
p.  /ɾúuniɕi/	   ‘lunes’	
q.  /ɾɛmóoniɕi/	   ‘limón’
r.   /ɾíimaxɨ/	   ‘lima’

8 En 2b–g, doy formas finitas de verbos causativizados (sujeto de 3sg, voz antipasiva en 2b–d; agente de 
3sg o 1sg, paciente de 3sg, voz inversa en 2e–g). La causativización es un proceso claramente derivacional en el 
chiquitano migueleño por no ser muy productivo; la escogencia del sufijo causativizador tampoco es predecible.
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s.  /maíɕtɨɾu/	   ‘maestro.♀, maestra’
t.  /ɾiɛ ̃́soxɨ/	   ‘lienzo’

En el ejemplo 4 se muestra el comportamiento de las formas flexionadas de algunos 
verbos prestados del castellano que presentan propriedades “disarmónicas”. En todos 
ellos, la nasalidad se propaga hacia la izquierda, afectando los prefijos (como esperado), 
pero por alguna razón no lo hace hacia la derecha.

(4) Verbos “disarmónicos”

a.  /∅-ma-kã́sa-ɾa/	 ‘está descansando’
b.  /∅-ma-kã́ta-ɾa/	 ‘está cantando’
c.  /∅-ma-pɛ ̃́sa-ɾa/	 ‘está pensando’
d.  /ɲ-a-kõpɨɾá-ka/	 ‘estoy comprando.♂’

Otro tema verbal del mismo origen, /-paβ̞ɛt̃ɛka(a)-/ ‘vender’, contiene una secuencia 
que también viola las regularidades discutidas en este apartado (se esperaría que |β̞| se 
nasalizara a /m/ por la influencia de la vocal |ɛ|̃), pero parece desencadenar la nasalización 
tanto en los prefijos como en los sufijos: su forma finita de 3sg parece ser /mapaβ̞ɛt̃ɛkáana/ 
(se la ha observado en el discurso espontáneo, aunque no se encuentra en mi corpus 
grabado). Analizo esta última forma como |∅-(β)̞a-paβ̞ɛt̃ɛ-kaˀa[+nas]-ɾo| y asumo que el 
verbo contiene el sufijo causativo |-kaˀa[+nas]|, intrínsecamente nasal, lo que podría explicar 
por qué este verbo no se comporta como los préstamos análogos en el ejemplo 4.

Finalmente, menciono un fenómeno para el que todavía no se ha podido proponer 
una descripción completa. Se trata del hecho de que las vocales altas también pueden 
afectarse por la nasalización, bajo la condición de que sean precedidas por otra vocal o por 
una /ʔ/. Esto se ejemplifica en el ejemplo 5.

(5) Nasalización de las vocales altas

a.  |tsoij-tɨmoˀo-ka|     /tsoĩtʃɨmóka/	 [tsoĩn̠ʲtʃɨˈmo̞kḁ]	 ‘estamos sentada/os.excl’
b.  |a-i2-taˀa[+nas]|	    /aĩt̠ʲáʔa/		 [ai ̯̃ ˈt̠ʲaʔḁ]    	 ‘a traer (vos u otro)’
c.  |jaʔɨ-maʔa|	    /ɲaʔɨ́̃maʔa/	 [ɲaˈʔ̞ɨm̃aʔ]	 ‘niño’
d.  |taβ̞aɨ-maʔa|	    /tamaɨ̃ḿaʔa/	 [tamaˈɨ̃ŋmaʔ]	 ‘chichita’

Todavía no ha sido posible determinar si la aplicación de este proceso a las vocales 
altas está sujeta a alguna restricción adicional.

3. Africación

La africación es el nombre que le doy al proceso que transforma las consonantes 
|t k| iniciales de la raíz en /tʃ ts/ tras los prefijos |ix-|/|ij-| 1sg.♀/♂, |tsoij-| 1excl,9 como 

9 Las consonantes finales de estos prefijos se eliden si les sigue una consonante o una /i/, pero se mantienen 
si les sigue una vocal que no sea /i/ (Nikulin 2019a). En este caso |x| se realiza como /ɕ/ (ver 4) y |j| como /j/ (con 
temas orales) o /ɲ/ (con temas nasales; ver 2): |ix-ɨkɨki| /ɕɨkɨ́ki/ [ɕɨˈkɨki̥] ‘mi uña. ♀’, |ij-ɨkɨki| /jɨkɨ́ki/ [jɨˈkɨki̥] ‘mi 
uña.♂’, |ij-(ɛ)mo| /iɲɛ́mo/ [ĩˈjɛ̃ːmo̥] ‘a mí.♂’, |tsoij-(ɛ)mo| /tsoiɲɛ́mo/ [tsoi̯ˈjɛ̃ːmo̥] ‘a nosotros.excl’.
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se muestra en el ejemplo 6. El proceso ocurre en todas las variedades documentadas del 
chiquitano (en bésɨro, el resultado de la africación de |k| no es /ts/ sino /s/, ya que el fonema 
/ts/ no existe en esa variedad). Como ningún otro morfema demostrablemente termina 
en |x| o |j| (véase el apartado 9), se podría formalizarlo como |xt jt| → /tʃ/, |xk jk| → /ts/. 
Obsérvese que |k|, al transformarse en /ts/, desencadena un proceso de descenso de |i| → 
/ɛ/ en el prefijo (véase el apartado 8).

(6) Africación

a.  |i -toko-ka|	   /itʃokóka/	 [itʃoˈko̞kḁ]	 ‘estoy bailando’
|i -tɨmoˀo-ka|	   /itʃɨmóka/	 [itʃɨˈmo̞kḁ]	 ‘estoy sentada/o’
|i -tuɾapa|	   /tʃuɾápa/		 [tʃuˈɾapḁ]		 ‘mi amigo’
|i -tɨɨ|		    /ítʃɨɨ/		  [ˈitʃɨ]		  ‘mi cuello’
|i -taʔanɨ|	   /itʃáʔanɨ/	 [iˈtʃaa̰n̩]		  ‘mi cabeza’
|i -tapa|	   /ítʃapa/		  [ˈitʃapḁ]		  ‘mi pierna’
|tsoij-tɨmoˀo-ka|    /tsoĩtʃɨmóka/	 [tsoĩn̠ʲtʃɨˈmo̞kḁ]	 ‘estamos sentada/os.excl’
|tsoij-tosɨ-ka|	   /tsoitʃosɨḱa/	 [tsoitʃoˈsɨkḁ]	 ‘tenemos sed.excl’
|tsoij-tɨɨ|	   /tsoítʃɨɨ/		  [tsoˈitʃɨ]		  ‘nuestros cuellos.excl’

b.  |i -kõˀõ-ka|	     /ɛtsṍka/	 [ɛˈtsõŋkḁ]	 ‘me muero’
|i -kɛɛtso-ka|	     /ɛtsɛɛtsóka/	 [ɛtsɛːˈtso̞kḁ]	 ‘tengo vergüenza’
|i -kɛmɛ|	     /ɛ́tsɛmɛ/	 [ˈɛtsɛmɛ̥]		 ‘aguja’
|i -kɨ-oʔi|	     /ɛtsɨɰóʔi/	 [ɛtsɨˈɰo̞ʔi̥]	 ‘a pisar yo’
|tsoij-kɛsɛ|	     /tsoɛ́tsɛsɛ/	 [tsoˈɛtsɛsɛ̥]	 ‘nuestros cuchillos.excl’
|tsoij-kuβ̞uxi-ka|     /tsoɛtsuβ̞uxíc̠a/	 [tsoɛtsuːˈxic̠ḁ]	 ‘nos tapamos.excl’

Se ha detectado una excepción: la africación no suele afectar el sustantivo /-kíc̠oɾu/ 
‘barriga’, cuya forma de 1sg ocurre abundantemente como /ikíc̠oɾu/ [iˈkic̠oɾ̥u̥] ‘mi 
barriga’ en el habla espontánea. Las y los hablantes han confirmado la gramaticalidad de 
la forma esperada /ɛtsíc̠oɾu/, pero las ocurrencias registradas de esta forma se limitan al 
contexto de la elicitación. Se ha considerado la posibilidad de que la africación en /ikíc̠oɾu/ 
[iˈkic̠oɾ̥u̥] ‘mi barriga’ sea bloqueada por el ambiente |i_i| (véase el apartado 4, en que se 
discute el bloqueo de la palatalización en el mismo ambiente). Sin embargo, la africación 
afecta regularmente otros temas que se inician con la secuencia |ki|: |i -kiɲana| /ɛtsiɲána/ 
[ɛtsĩˈjãːn̩] ‘debajo de mí’, |ij-kijasi| /ɛtsíjasi/ [ɛˈtsijasi̥] ‘mi hermana.♂’, |i -kijɨ-ka| /ɛtsijɨḱa/ 
[ɛtsiˈjɨkḁ] ‘nací’. Por ende, el tema /-kíc̠oɾu/ ‘barriga’ debe considerarse una verdadera 
excepción.

4. Palatalización10

La palatalización es un proceso típico de las lenguas de la región circunchaqueña 
(González 2014). En chiquitano migueleño, la palatalización que ocurre se trata de una 
regla que transforma |p β̞ m t k x| en /c̠ j ɲ t̠ʲ c̠ ɕ/ en el ambiente |i/ĩ_|; es decir, la palatalización 
en esta variedad es progresiva. A pesar de ser un proceso altamente productivo, no se lo 

10 Este proceso se discute en más detalle en Nikulin (por aparecer).
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puede clasificar como posléxico tanto por la existencia de excepciones léxicas (/ɾíimaxɨ/ 
[ˈɾiːmax] ‘lima’, /ɾíkoxɨ/ [ˈɾikox] ‘rico’, /tʃiβ̞óxɨ/ [tʃiˈβ̞o̞x] ‘chivo’) como por el hecho 
de que la vocal desencadenadora puede elidirse mediante otro proceso morfofonológico 
(|i1-popɛ-xɨ| /c̠opɛ́sɨ/ [c̠oˈpɛs] ‘su pie’, |i1-masu-xɨ| /ɲasúxɨ/ [ɲaˈsux] ‘su oreja’, |i2-kaasiki| 
/c̠aasíki/ [c̠aːˈsiki̥] ‘cacique.♂’; véase el apartado 9). La aplicación del proceso se muestra 
en el ejemplo 7 a continuación.

(7) Palatalización en el chiquitano migueleño

a.  |∅-i2-pɛnɛ-ta|	 /c̠ɛnɛ́ta/	          [c̠ɛˈnɛtḁ]	 ‘lo expulsó’     (cf. /pɛ́nɛko/ ‘fue expulsado’)
b.  |i1-βo̞to-xɨ|	 /jotóxɨ/	          [joˈto̞x]	 ‘su nalga’        (cf. /aβó̞to/ ‘tu nalga’)
c.  |i1-masu-xɨ|	 /ɲasúxɨ/	          [ɲaˈsux]	 ‘su oreja’	        (cf. /amásu/ ‘tu oreja’)
d.  |kupiki-maʔa|	 /kupikíɲaʔa/     [kupiˈkĩjãʔ]	 ‘niña’	         (cf. /ɲaʔɨ ̃ḿaʔa/ ‘niño’)
e.  |∅-i2-taβ̞ai-ta|	 /t̠ʲaβ̞ái̯t̠ʲa/	         [t̠ʲaˈβ̞ai̯t̠ʲḁ]	 ‘lo mató’	         (cf. /t̠ʲáta/ ‘lo trajo’, 
						                           /βa̞taβ̞áijo/ ‘mató’)
f.  |a-pitu|		 /ápit̠ʲu/	          [ˈapit̠ʲu]	 ‘tu pipa’	         (cf. /kɨt́u/ ‘cavando, en la tierra’)
g. |taɾi-kaa|	 /taɾíc̠aa/	          [taˈɾic̠a]	 ‘petos.♀’	        (cf. /anɛnɛ́kaa/ ‘días’)
h. |i1-kɛmɛ-xɨ|	 /c̠ɛmɛ́sɨ/	          [c̠ɛˈmɛs]	 ‘su aguja’	        (cf. /kɛmɛ́sɨ/ ‘aguja’)
i.  |tomĩko|	 /tomi ̃́c̠o/	          [toˈmĩɲ̠c̠o̥]	 ‘domingo’       (cf. /ɲṍka/ ‘vomité.♂’)
j.  |i2-xaɾa-xɨ|	 /ɕaɾáxɨ/	          [ɕaˈɾax]	 ‘cruceño.♂’     (cf. /xaɾáxɨ/ ‘cruceño.♀’)
k. |i -xiɲa-ka|	 /iɕiɲáka/	          [iɕĩˈjãkḁ]	 ‘quiero’	         (cf. /axiɲáka/ ‘querés’)
l.  |paʔĩ-xɨ|	 /paʔí̃ɕi/	          [paˈʔ̞ĩɕ]	 ‘cura’	         (cf. /paʔɨx́ɨ/ ‘mujer’)

La palatalización de |p β̞ m t k| (pero no la de |x|, 7k‒l) sufre un bloqueo en el 
ambiente |i/ĩ_i/ĩ|, como se muestra en el ejemplo 8.

(8) Bloqueo de la palatalización en el chiquitano migueleño

a.  |i2-piɾipi|	         /piɾípi/	     [piˈɾipi̥]	   ‘Felipe.♂’
b.  |tipi-xɨ|	         /tipíɕi/	     [tiˈpiɕ]		   ‘hormiga.♀’
c.  |kiβi̞tʃo-xɨ|	         /kiβi̞tʃóxɨ/	     [kiβi̞ˈtʃo̞x]	   ‘camote’
d.  |∅-(β̞)a-ɛt̃onimi-ʔo|    /maɛt̃onímiʔo/     [maɛ̯̃ toˈnimiʲʔo̥]     ‘se lava las manos’
e.  |i2-mikoɾa-xɨ|	         /mic̠oɾáxɨ/	     [mic̠oˈɾax]	   ‘Nicolás.♂’
f.   |o(β̞)i-tiʔi|	         /oitíʔi/	     [oi̯ˈtiʔi̥]	   ‘por él.♂’
g.  |i1-ki-xɨ|	         /ikíɕi/	     [iˈkiɕ]		    ‘su pluma, su vello’
h.  |kupiki-xɨ|	         /kupikíɕi/	     [kupiˈkiɕ]	   ‘joven (mujer)’

El reconocimiento de la palatalización progresiva como un proceso activo implica 
que los segmentos /c̠ t̠ʲ ɕ/, contrastivos en el nivel fonológico, no son imprescindibles para 
la representación subyacente: se los puede considerar derivados de |p/k t x| en todas las 
instancias, ya que /c̠ t̠ʲ ɕ/ jamás ocurren tras vocales que no sean /i ĩ/. En cambio, no todas 
las instancias de /j ɲ/ son derivadas, ya que hay múltiples palabras en que estos segmentos 
aparecen en ambientes en que no se pueden considerar derivados: /motojoʔɛ́sɨ/ ‘motoyoé.♀’, 
/ajɛ́ɛtɨ/ ‘a venir (vos u otro)’, /kájaxɨ/ ‘calle’, /aɾɛ́joko/ ‘lloró’, /osɛjóxɨ/ ‘maíz’, /β̞átʃɛjo/ ‘dio’, 
/kitojɨʔɨx́ɨ/ ‘seboí.♀’ (subdialecto de San Miguel), /(h)áɲo/ ‘ustedes’, /kóoɲo/ ‘se murió’, 
/saɲoɾáxɨ/ ‘señora’, /maɲaxíɕi/ ‘manechi.♀’, /ɛtsɛnɛɲáka/ ‘estoy sudando’, /aɲɛ́sɨ/ ‘carne’, 
/makoɲóxɨ/ ‘macono.♀’.
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Obsérvese que en algunos casos no hay evidencias internas al chiquitano 
migueleño que indiquen si una determinada instancia de /c̠/ debe derivarse de |p| o de 
|k|. Para estos ítems se postula el archifonema | |: |-ki aɛ̃ˀ ɛ-̃| /-kic̠aɛ(̃ɛ)̃-/ ‘costurar’, 
|-i aka| /-íc̠aka/ ‘saber’, |-ki oɾu| /kíc̠oɾu/ ‘barriga’, |joɾi akijo-xɨ| /joʂc̠akijóxɨ/ ‘paquió’, 
|-(ɛʔɛ)maxi ata| /-(ɛʔɛ)maxc̠áta/ ‘flojera’, |i oɾɛɾa-xɨ| /coɾɛɾáxɨ/ ‘corredor’.11 Se ha 
planteado adoptar la misma estrategia para las instancias de /j/ y /ɲ/ precedidas de /i/ y 
utilizar representaciones como |joɾi aki o-xɨ| (para /joʂc̠akijóxɨ/ ‘paquió’) o |-ki ana| (para 
/-kiɲána/ ‘debajo de’), pero en este caso el uso de archifonemas no conllevaría ventajas 
analíticas, ya que las |j ɲ| subyacentes son parte del inventario.

5. Minimalidad de los temas nominales y adposicionales

Hablando propiamente, no se trata de un proceso morfofonológico sino de una 
restricción al tamaño mínimo de los temas nominales y adposicionales en el chiquitano 
migueleño. Más específicamente, la combinación del tema nominal o adposicional con 
los eventuales prefijos posesivos debe contener al menos dos moras en la superficie (sin 
que se cuenten los eventuales sufijos). Ello contrasta con la situación del bésɨro, en que 
no existe tal restricción. A los temas monomoraicos del bésɨro les corresponden temas 
bimoraicos en el chiquitano migueleño, con una secuencia del tipo /VʔV/ correspondiendo 
a una vocal corta en el bésɨro, como se muestra en el ejemplo 9.

(9) Correspondencia entre migueleño /VʔV/ y bésɨro /V/

     migueleño	           bésɨro
a.  /taʔá-xɨ/      [taˈʔ̞ax]      /tá-ʂɨ/       [ˈtaʂ]      ‘lluvia’
b.  /suʔú-xɨ/     [suˈʔ̞ux]     /sú-ʂɨ/      [ˈsuʂ]      ‘sol’
c.  /kɨʔɨ-́xɨ/       [kɨˈʔ̞ɨx]      /kɨ-́ʂɨ/      [ˈkɨʂ]       ‘tierra’
d.  /pɛʔɛ́-sɨ/      [pɛˈʔ̞ɛs]     /pé-se/     [ˈpes]      ‘fuego’

Hay una aparente excepción a esta regularidad. Me refiero a los temas como /-su/ 
‘cara, rostro’, /-pa/ ‘brazo, ala’, /-ki/ ‘vello, pluma’, /-ta/ ‘en la cabeza de’ (y potencialmente 
algunos otros). Obsérvese, sin embargo, que esos temas jamás ocurren sin un prefijo, ya 
que la expresión del poseedor/complemento en ellos es obligatoria. Por esa razón, no hay 
motivos para que sus vocales subyacentes se conviertan en una secuencia del tipo /VʔV/: el 
prefijo provee una mora adicional, haciendo que el tema flexionado satisfaga la condición 
de minimalidad sin que ningún otro ajuste sea necesario. Esto se muestra en el ejemplo 10.

11 En todos estos casos, se puede recuperar la calidad original de la consonante acudiendo a datos 
comparativos, pero las evidencias de este tipo son irrelevantes para un análisis sincrónico. Los cognados 
de las formas citadas en el bésɨro son como sigue: /-kipiẽ-/ ‘costurar’, /-ipaka/ ‘saber’, /-kipoɾo/ ‘barriga’, 
/n-oɾi-pakio-ʂɨ/ ‘paquió’ (Sans 2010: 160), /-emaʂikata/ ‘flojera’; la última forma es un préstamo antiguo del 
castellano (corredor /kor̄edoɾ/ [koreˈð̞oɾ]) con un prefijo de 3sg fosilizado.
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(10) Temas de estructura /-CV/ en el chiquitano migueleño

a. /ɛ́-su/	        [ˈɛsu̥]       ‘mi cara, mi rostro’
b. /á-pa/	        [ˈapḁ]       ‘tu brazo’
c. /jo-kí-ɕi/     [joˈkiɕ]     ‘sus plumas (de ellos, ♀)’
d. /á-ta/	        [ˈatḁ]	        ‘en tu cabeza; sobre vos’

Una peculiaridad de los temas de estructura /-CV/ se hace evidente al considerarse 
sus formas flexionadas para la tercera persona del singular. El prefijo de 3sg, |i1-|, se realiza 
casi siempre como la palatalización de la consonante inicial del tema o como cero, si el 
segmento inicial es una consonante no palatalizable o una vocal. La palatalización es una 
pista que permite suponer que el prefijo de 3sg es un prefijo segmental |i1-| que se elide 
sin importar si hubo palatalización o no del segmento inicial (salvo que en un caso no deja 
ningún vestigio). Sin embargo, al prefijarse a un tema monomoraico, |i1-| no sufre elisión, 
como se muestra en el ejemplo 11, lo que pone en evidencia su carácter segmental.

(11) Temas de estructura /-CV/ flexionados para 3sg

a. |i1-su-xɨ|	 /ɛsúxɨ/	   [ɛˈsux]	         ‘su cara, su rostro’
b. |i1-pa-xɨ|	 /ic̠áxɨ/	   [iˈc̠ax]	         ‘su brazo, su ala’
c. |i1-ki-xɨ|	 /ikíɕi/	   [iˈkiɕ]	         ‘su vello, su pluma’
d. |i1-ta|		  /ít̠ʲa/	   [ˈit̠ʲa]	         ‘en la cabeza de’

compárese con:

e. |i1-suto-xɨ|	 /sutóxɨ/	        [suˈto̞x]         	 ‘su ojo’
f.  |i1-pakãʔã-xɨ|     	 /c̠akãʔã́xɨ/       [c̠akãˈʔ̞ãx]     	 ‘su hígado’
g. |i1-poo-xɨ|         	 /c̠oóxɨ/	        [ˈc̠o̞ːx]           	 ‘su casa’
h. |i1-tɨɨ-xɨ|            	 /t̠ʲɨɨx́ɨ/	        [ˈt̠ʲɨːx]            	 ‘su cuello’
i.  |i1-siʔi|	             	 /síʔi/	        [ˈsiʔi̥]	 ‘tras, por, a las’

La relación estrecha entre las distintas clases de temas según necesiten 
obligatoriamente un prefijo de poseedor y la existencia o no de temas monomoraicos 
en cada clase puede ser capturada postulando una estructura subyacente |CV| para 
los temas en (9) y una regla de formación de pie mínimo, que transformaría temas 
subyacentemente monomoraicos no poseídos (por ejemplo, |ta-| ‘lluvia’, |su-| ‘sol’, 
|kɨ-| ‘tierra’, |pɛ-| ‘fuego’) en bimoraicos (/taʔa-/, /suʔu-/, /kɨʔɨ-/, /pɛʔɛ-/). Los temas 
subyacentemente monomoraicos que siempre son poseídos conservarían su estructura 
subyacente, pero se bloquearía la elisión de la vocal contenida en |i1-| 3sg (un proceso 
que ocurre en todos los demás temas) para evitar violar la restricción de la minimalidad.12

12 Un proceso casi idéntico afecta los temas nominales y verbales del maxacalí, una lengua macro-ye 
hablada en la periferia oriental de la zona macro-ye (en el nordeste de Minas Gerais, Brasil). Según Silva (2020a, 
b), los temas subyacentemente monomoraicos del maxacalí pueden pasar por un proceso de “alargamiento” (V 
→ VhV o VʔV), que ocurre solamente si el tema no posee un argumento interno y tampoco es el argumento 
interno de algún otro tema. Por esa razón, los temas cuyo argumento siempre se expresa poseen solamente un 
alomorfo monomoraico (por ejemplo, |ktuk| /ktuk/ ‘hijo’, que jamás ocurre sin un poseedor). Los demás temas 
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6. Armonía vocálica en afijos y clíticos específicos

Algunos morfemas funcionales del chiquitano presentan patrones idiosincráticos de 
armonía vocálica, que se detallan a continuación.

El primer grupo incluye algunos sufijos que contienen la vocal |o|, incluyendo |-ɾo| 
f.3, |-ʔo| f.3, el sufijo de nomina instrumenti |-to| y el predestinativo/translativo |-β̞o|. 
Normalmente la vocal de estos sufijos se realiza como /o/. En el ejemplo 12 se muestra 
que ésta cambia a /a/ si la sílaba final del tema al que se le agrega el sufijo contiene una /a/ 
(y aparentemente /aɨ/̃, como en 12f).

(12) Armonización |a…o| → /a…a/13

a.  |∅-aɾapa-ɾo|	       /aɾápaɾa/	   ‘se derramó’	 (cf. /β̞aɾɨḱɨɾo/ ‘se echó’)
b.  |∅-(β̞)a-pasɛˀa-ɾo|     /β̞apasɛ́aɾa/	   ‘visitó, paseó’	 (cf. /β̞apakɨtáuɾo/ ‘cosechó’)
c.  |∅-(β̞)a-nitaˀa-ɾo|	      /manit̠ʲáana/	   ‘habló’		  (cf. /maumɛ́ɛno/ ‘tejió’)
d.  |∅-(β̞)a-tɨsɨ-na-ɾo|     /matɨsɨńana/	   ‘cortó’		  (cf. /maũxókono/ ‘se enfermó’)
e.  |(β̞)o(β̞)-pasa-ʔo|	      /β̞upásaʔa/	   ‘pasaron.♀’	 (cf. /β̞upákiʔo/ ‘se cayeron.♀’)
f.  |∅-(β̞)a-paɨ-̃ʔo|	       /mapáɨʔ̃a/	   ‘mintió’		 (cf. /ɨɾ́iʔo/ ‘se bautizó, se llama’)
g.  |(β̞)a-aˀa[+nas]-to-xɨ|    /maatáxɨ/	   ‘anzuelo’	 (cf. /β̞autakit̠ʲóxɨ/ ‘piedra de afilar’)14

h.  |(β̞)a-iɲama-to-xɨ|     /maiɲamatáxɨ/     ‘urupé’		  (cf. /masuunkotóxɨ/ ‘escoba’)
i.  |(β̞)a-pɛsa-to-xɨ|	       /mapɛsatáxɨ/	   ‘pesas’		  (cf. /mapunotóxɨ/ ‘flauta’)
j.  |i-tʃa-βo̞|	       /itʃáβa̞/	   ‘voy a tomar’	 (cf. /ic̠óoβo̞/ ‘mi futura casa’)

El proceso no se aplica a varios otros sufijos con función idéntica, como |-β̞o| f.3  
(/β̞útʃaβ̞o/ ‘tomaron.♀’, /β̞íjaβ̞o/ ‘se rio’, /kitʃútsaβ̞o/ ‘está hinchado’), |-tso| f.3 (/átatso/ ‘está 
lleno’, /óuβ̞atso/ ‘comieron.♀’) y el sufijo de nomina instrumenti |-po| (/tʃapóxɨ/ ‘vaso’). 
Por ello, concluyo que la armonización |a…o| → /a…a/ es un fenómeno profundamente 
morfofonologizado.

Otro tipo de armonización, compartido por el migueleño con todas las demás 
variedades del chiquitano (cf. Krüsi & Krüsi 1978), afecta el nominalizador |-ki|, cuya 
vocal normalmente se transforma en una copia del núcleo de la sílaba anterior (si ésta 
es nasal, se transforma en su equivalente oral), como se muestra en el ejemplo 13. Hay 

subyacentemente monomoraicos presentan una alternancia entre dos formas (por ejemplo, |kut| → /kuhut/ ~ /kut/ 
‘yuca’). Otra lengua que presenta un fenómeno análogo es el guaraní occidental (chiriguano), en que la vocal 
de los lexemas monosilábicos se repite (como en tĩ → ti ̃́ĩ ‘nariz’, ɨ → ɨ́ɨ ‘agua’), a menos que el tema reciba un 
prefijo, como en né̃ti ‘tu nariz’, o un sufijo, como en ɨṕe ‘en el agua’ (Dietrich, 1986, p. 57). Un(a) evaluador(a) 
anónimo/a sugiere que se podría tratar de un rasgo areal.

13 Un fenómeno análogo ocurre también en las demás variedades del chiquitano, pero es oportuno observar 
que en el bésɨro (y potencialmente en algunas otras variedades) |o| no se asimila únicamente a la /a/ sino también 
a la /u/ precedente, lo que jamás ocurre en el chiquitano migueleño: bésɨro /βapakɨtáuɾu/ ‘cosecha maíz’, /kusɨúɾu/ 
‘tiene fuerza’, /takɨɾ́usu/ ‘se acabó’ (cf. migueleño /β̞apakɨtáuɾo/, /kosɨúɾo/, /takɨɾ́utso/).

14 Admito la posibilidad de que la representación correcta de este ítem sea /β̞autakukit̠ʲóxɨ/, ya que se 
trata de una derivación de la raíz /-utakuki-/ (/∅-β̞a-utakúki-ʔo/ ‘afiló’). Dispongo de apenas una instancia de 
esta palabra en mi corpus, en la que la esperada vocal /u/ no es audible; es posible que se haya ensordecido o 
elidido en el ambiente átono entre segmentos sordos. La correcta representación del ítem para ‘piedra de afilar’ 
deberá confirmarse en trabajos de campo futuros. De todos modos, la cuestión es irrelevante para el fenómeno 
presentado en este apartado.
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dos situaciones excepcionales: (i) si la sílaba anterior contiene /ɛ/ (no se han registrado 
ejemplos con /ɛ/̃), el sufijo se realiza simplemente como /-ki/ (13g); (ii) si la sílaba anterior 
contiene /aɨ/̃, la vocal que se copia es /a/ y no /ɨ/̃ (13d; compárese esto con 12f, en que /ɨ/̃ 
en una secuencia tautosilábica es igualmente transparente).15

(13) Armonización |V…i| → /V…V/

a.  |i1-takɨsɨɾɨ-ki-xɨ|	         /t̠ʲakɨsɨɾɨkɨ́xɨ/	  [t̠ʲakɨsɨɾɨˈkɨx]	 ‘su sufrimiento’
b.  |i1-(β̞)a-u-ki-xɨ|	         /jaukúxɨ/	  [jau̯ˈkux]	 ‘su ladrar’
c.  |i1-(β̞)a-nitaˀa-ki-xɨ|     /ɲanit̠ʲakáxɨ/	  [ɲan̩t̠ʲaˈkax]	 ‘su voz’
d.  |i1-(β̞)a-paɨ-̃ki-xɨ|	        /ɲapaɨk̃áxɨ/	  [ɲapaɨ ̯̃ ˈkax]	 ‘su mentira’
e.  |(β̞)a-kixoˀo-ki-xɨ|       /β̞akiɕokóxɨ/     [β̞akiɕoˈko̞x]	 ‘estornudo’
f.  |kõˀõ-ki-xɨ|	         /kõkóxɨ/	  [kõŋˈko̞x]	 ‘muerte’
g.  |(β̞)a-tʃɛ-ki-xɨ|	         /β̞atʃɛkíɕi/	  [β̞atʃɛˈkiɕ]	 ‘golpe’
h.  |i1-pɛɛ-ki-xɨ|	         /c̠ɛɛkíɕi/	  [c̠ɛːˈkiɕ]		  ‘su calor’

El tercer tipo de armonización afecta los sufijos |-xɨ| (que ocurre en los sustantivos sin 
un poseedor referencial, en su forma del singular no diminutiva), |-pɨ| (segundo elemento 
del circunfijo negativo; dubitativo) y |-tɨ| (direccional centrífugo/centrípeto). La vocal de 
estos sufijos se realiza normalmente como /ɨ/, pero se anterioriza a /i/ si el núcleo de la 
sílaba final del tema es /i ĩ/, como se muestra en el ejemplo 14.

(14) Armonización |i…ɨ| → /i…i/

a.  |tʃi-∅-uɾa-p-oʔi-pɨ|       /tʃiʔuɾapóʔipi/		 [tʃiṵɾaˈpo̞ʔi̥pi̥]	    ‘no avisó’
b.  |tʃi-ix-õʔõ-ka-oʔi-pɨ|    /tʃiʔiɕõʔõkóʔipi/	 [tʃiḭɕõʔ̞õˈko̞ʔi̥pi̥]	    ‘no oigo (♀)’
c.  |tʃi-i -suputa-ka-aʔi-pɨ|   /tʃɛʔɛsuputakáʔipi/	 [tʃɛɛ̰su̥putaˈkaʔi̥pi̥]     ‘no conozco’
d.  |tsai-pɨ|	          /tsáipi/		  [ˈtsai̯pi̥]		     ‘casi’
e.  |∅-tsɨɾo-tiʔi-tɨ|	          /tsɨɾotíʔiti/		  [tsɨɾoˈtiḭti̥]	    ‘se va (♂)’
f.  |i1-tʃiki-xɨ|	          /tʃikíɕi/		  [tʃiˈkiɕ(i)]	    ‘su huevo’
g.  |aɾi-xɨ|		          /aɾíɕi/		  [aˈɾiɕ(i)]		     ‘ají’

La anteriorización en los sufijos |-pɨ| y |-tɨ| podría atribuirse a la necesidad de 
preservar la calidad de sus consonantes iniciales: éstas deberían palatalizarse en el 
ambiente |i/ĩ_V|, pero la palatalización se bloquea si la vocal que les sigue es |i|. Sin 
embargo, la explicación no funciona en el caso del sufijo |-xɨ|, cuya consonante tiene la 
particularidad de palatalizarse incluso en el ambiente |i/ĩ_i|.

Finalmente, presento dos procesos de armonización regresiva translaríngea, ambos 
opcionales y típicos del habla rápida. El primero afecta el prefijo |tʃɨ-| (en el subdialecto de 
San Miguel) o |tʃi-| (en el subdialecto de San Juan), que puede analizarse como negativo 
(cuando forma un circunfijo con |-pɨ|) o como condicional. Si la forma a la que se agrega 
este prefijo empieza por una vocal, el encuentro vocálico puede resolverse mediante la 
elisión de la vocal del prefijo (/óxiɲa/ ‘es bueno’ → /tʃoxiɲapɨʔ́ɨ/ ‘no es bueno’) o mediante 

15 Un(a) evaluador(a) anónimo/a observa que se podría describir la armonización de |-ki| como una 
asimilación de una vocal alta anterior a una vocal no anterior, lo que explicaría por qué el proceso no ocurre tras /ɛ/.
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la epéntesis de /ʔ/ (/iɕáka/ ‘comí’ → /tʃiʔiɕákapɨ/ ‘no he comido’). En este último caso la 
vocal del prefijo puede asimilarse a la vocal inicial del tema en el habla rápida, como se 
muestra en el ejemplo 15.

(15) Armonización translaríngea de |ɨ/i…V| → /V…V/

a.  /tʃiʔɛsuputakáʔipi/                        [tʃiɛ̰su̥putaˈkaʔi̥pi̥]   		  ‘no conozco’   
	 ~ /tʃɛʔɛsuputakáʔipi/   	 ~ [tʃɛɛ̰su̥putaˈkaʔi̥pi̥]
b.  /tʃiʔuɾapóʔipi/ ~ /tʃuʔuɾapóʔipi/   [tʃiṵɾaˈpo̞ʔi̥pi̥] ~ [tʃuṵɾaˈpo̞ʔi̥pi̥]	 ‘no cuenta’
	  ~ /tʃuɾapóʔipi/		  ~ [tʃuɾaˈpo̞ʔi̥pi̥]

Algo similar afecta algunos demostrativos que terminan en |-aʔa|: |β̞aʔa| ‘estos’, |naʔa| 
‘este, el’, |tsaʔa| ‘este’, |kutaʔa| ‘ese’, |nutaʔa| ‘aquel’, |β̞utaʔa| ‘aquellos’ (las glosas son 
aproximadas, ya que todavía no se ha podido determinar todas las oposiciones relevantes 
para la deixis). Estos elementos integran el mismo grupo de acento que el sustantivo 
siguiente, motivo por el que los describo como clíticos. Si la palabra que les sigue empieza 
por una vocal, la vocal final del demostrativo se elimina (/β̞aʔ utsaɨtáiki/ ‘estos nuestros.incl 
hijos’, /tsaʔ iɕɛ̃́ʔɛ/̃ ‘esta mi mano.♀’) en todos los registros del habla. Si la palabra siguiente 
empieza por una /o/, la |a| del demostrativo puede opcionalmente asimilarse a /o/ en el habla 
rápida. El ejemplo 16 contiene datos que provienen del habla espontánea.

(16) Armonización de |aʔa#o| → /oʔo/

a.  /naʔa/ + /osɛjóxɨ/      →	 /noʔ osɛjóxɨ/	 [no̰osɛˈjo̞x]	 ‘el maíz’
b.  /β̞aʔa/ + /oɲɨʔɨḱaa/    →	 /βo̞ʔ oɲɨʔɨḱaa/	 [β̞o̰oɲɨˈʔɨka]	 ‘estos hombres.♀’
c.  /tsaʔa/ + /ótu/	       →	 /tsoʔ ótu/		 [tsoˈʔ̞o̞tu̥]		 ‘esta tu lengua’
d.  /kutaʔa/ + /oɲɨʔɨx́ɨ/   →	 /kutoʔ oɲɨʔɨx́ɨ/	 [kuto̰oɲɨˈʔ̞ɨx]	 ‘ese hombre.♀’
e.  /nutaʔa/ + /oɲɨʔɨx́ɨ/   →	 /nutoʔ oɲɨʔɨx́ɨ/	 [nuto̰oɲɨˈʔ̞ɨx]	 ‘aquel hombre.♀’

La opcionalidad del proceso se demuestra por las ocurrencias de ejemplos como /naʔ 
osɛjóxɨ/ ‘el maíz’, /naʔ okóxɨ/ ‘el joco’. En efecto, uno de mis consultantes (fallecido en 
2019) caracterizaba las formas armonizadas como “incorrectas”, aunque se las constató 
en su habla fluida.

7. Elevación de |o| a /u/

La elevación de |o| a /u/ delante de una sílaba que contiene /a/ se ha documentado 
en todas las variedades del chiquitano. En la variedad migueleña, el proceso ocurre 
regularmente, sin ninguna excepción, en los prefijos |o-| 1incl, |tsoβ̞-| 1excl, |(β̞)oβ̞-| 
3pl.♀, |o-| nha.♂, como se muestra en el ejemplo 17.
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(17) Elevación de |o| en prefijos

a.  |o-ts-axƗpɛkuʔu|	            /utsáxpɛkuʔu/	 [uˈtsaxpɛkuʔ]	 ‘entre nosotros.incl’
b.  |o-aʔa|		            /úβ̞aʔa/		  [ˈuβ̞aʔ]		  ‘a comer nosotros.incl’
c.  |o-paɨ|		             /úpaɨ/		  [ˈupaɨ]		  ‘nuestra.incl leche’
d.  |tsoβ̞-a-ka-tɨ|	            /tsuβ̞ákatɨ/		  [tsuˈβ̞ʷakatɨ̥]	 ‘nos fuimos.excl’
e.  |tsoβ̞-(β̞)a-topi|	            /tsupátopi/16		  [tsuˈpatopi̥]	 ‘a bañarnos.excl’
f.   |i1-(β̞)oβ̞-β̞aʔu-xɨ|          /jupaʔúxɨ/		  [jupaˈʔux]	 ‘sus animales (de ellos, ♀)’
g.  |(β̞)oβ̞-tatsuβ̞a-tsoʔo|     /βu̞tatsúβ̞atsoʔo/	 [β̞uta t̍suwatsoʔ]	 ‘son redondos.♀’
h.  |o-taɾi-xɨ|	            /utaɾíɕi/		  [utaˈɾiɕ]		  ‘peto.♂’
i.   |o-masɛ-xɨ|	            /umasɛ́sɨ/		  [umaˈsɛs]		 ‘masi.♂’

Sin embargo, el proceso no es totalmente automático, ya que las secuencias del tipo 
/o…a/ no son prohibidas en el chiquitano migueleño: /poókaa/ [ˈpo̞ːka] ‘casas’, /tsomá/ 
[tsoˈma] ‘para que no; proh’, /kótaʔa/ [ˈko̞taa̰] ‘dónde’.

Un proceso fonológico casi idéntico se ha atestiguado en el guarasugwe, una lengua 
tupí-guaraní hablada al norte de la Chiquitanía (Ramirez et al. 2017). Las dos lenguas 
comparten también un proceso de palatalización progresiva, que se discutió para el 
chiquitano migueleño en 4. Es probable que el guarasugwe y el chiquitano hayan estado 
en contacto en el pasado y que algunos procesos fonológicos se hayan difundido del 
chiquitano al guarasugwe (Nikulin 2019c: 9–10).

8. Descenso de |i| a /ɛ/

El descenso de |i| a /ɛ/ delante de /s ts/ ocurre regularmente, sin ninguna excepción, 
en los prefijos |ix-|/|ij-| 1sg.♀/♂, |tsoij-| 1excl, |i1| 3sg, como se muestra en el ejemplo 18. 
La /ts/ derivada de |k| mediante la regla de africación (apartado 3) también desencadena 
el proceso.

16 Este ejemplo y el ejemplo siguiente instancian el proceso |β̞β̞| → /p/, que ocurre sobre todo cuando a uno 
de los prefijos |tsoβ̞-| 1excl, |aβ̞-| 2pl, |(β̞)oβ̞-| 3pl.♀ les sigue el prefijo de la voz antipasiva |(β̞)a-| o la raíz |-β̞aʔu| 
‘animal.pl’, generando las secuencias /tsupa…/, /apa…/, /(u)pa…/. La fortición de |β̞| a /p/ en estos prefijos se 
observa también si el morfema siguiente se inicia por /i/, generando las secuencias /tsopi…/, /api…/, /opi…/. En 
efecto, es probable que al menos algunas instancias de |β|̞ en chiquitano provengan de una lenición histórica de *p 
en el ambiente intervocálico; la secuencia *pp no habría sufrido la lenición, resultando en |β̞β|̞ /p/. Este supuesto 
cambio podría estar involucrado, además, en la relación entre los temas /pɨtsi-/ ‘negro (persona)’ y /-kɨβ̞ɨt́si/ 
‘negro (color)’: en las fuentes coloniales (Adam & Henry 1880: 136) se han atestiguado separadamente la raíz 
‹-bizi› ‘negro’ y el prefijo ‹quì-› (de semántica desconocida, usado con los términos de color). De esta manera, la 
fosilización de la raíz /-kɨβ̞ɨt́si/ podría ser un desarrollo reciente (otro tema afectado por este tipo de fosilización 
sería /-kɨtúɾiki/ ‘rojo’, cf. ‹-turiqui› en Adam & Henry 1880: 136).
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(18) Descenso de |i| en prefijos

a.  |i -kɛmɛ|	 /ɛt́sɛmɛ/		  [ˈɛtsɛmɛ̥]		 ‘mi aguja’
b.  |i -kamisa|	 /ɛtsamísa/		 [ɛtsaˈmisḁ]	 ‘mi camisa’
c.  |i -kõˀõ-ka|	 /ɛtsṍka/		  [ɛˈtsõŋkḁ]	 ‘me muero’
d.  |i -sɨβ̞oɾi-ka|	 /ɛsɨβ̞oɾíc̠a/	 [ɛsɨβ̞oˈɾic̠ḁ]	 ‘vivo’
e.  |i -su|		  /ɛśu/		  [ˈɛsu̥]		  ‘mi cara, mi rostro’
f.  |i -ts-oʔo|	 /ɛtsóʔo/		  [ɛˈtso̞ʔo̥]		  ‘mi diente’
g.  |i -ts-aɨ|	 /ɛt́saɨ/		  [ˈɛtsaɨ]		  ‘mi hijo’
h.  |tsoij-kɛsɛ|	 /tsoɛt́sɛsɛ/	 [tsoˈɛtsɛsɛ]	 ‘nuestros.excl cuchillos’
i.   |tsoij-sutʃɛ-ka|     /tsoɛsutʃɛḱa/	 [tsoɛsuˈtʃɛkḁ]	 ‘estamos tristes.excl’
j.   |tsoij-ts-oʔo|	 /tsoɛtsóʔo/	 [tsoɛˈtso̞ʔo̥]	 ‘nuestros.excl dientes’
k.  |i1-su-xɨ|	 /ɛsúx/		  [ɛˈsux]		  ‘su cara, su rostro’

Además, el sufijo |-tsoʔo|, que deriva los predicados afirmativos de formato y tamaño, 
parece afectar la última /i/ de la raíz a la que se agrega, como se muestra en el ejemplo 19.

(19) Descenso de |i| en raíces

a. /taβ̞áɛtsoʔo/	 [taˈβ̞aɛ ̯tsoʔ]	 ‘es grande’	          cf.   [taβ̞aˈʔ̞iɕ] ‘grandeza’
b. /aɾuβɛ́ɛtsoʔo/	 [aɾuˈβ̞ʷɛːtsoʔ]	 ‘es grande (superficie)’           [aɾuβ̞ʷaˈʔ̞iɕ] ‘anchura’
c. /aβ̞áɛtsoʔo/	 [aˈβ̞aɛ ̯tsoʔ]	 ‘es largo’		                 [aβ̞aˈʔ̞iɕ] ‘largura’
d. /pakoɛ ́tsoʔo/	 [paˈko̯ɛtsoʔ]	 ‘es ancho’	                     [tʃipaˈko̯ai̯jopɨ̥] ‘no es ancho’

Sin embargo, el proceso no es totalmente automático, ya que las secuencias /is/, /its/ no 
son prohibidas en el chiquitano migueleño: /β̞ísɨɾo/ [ˈβ̞isːɨ̥ˌɾo] ‘es recto’, /kamisáxɨ/ [kamiˈsax] 
‘camisa’, /tʃitsɨɾopɨt́ɨ/ [tʃitsɨɾoˈpɨtɨ̥] ‘no se va’.17

9. Elisión morfofonológica

En algunos ambientes las vocales del chiquitano migueleño se pueden ensordecer 
o elidir. Esto ocurre tanto en el nivel posléxico (en este caso, la vocal puede realizarse 
como sonora bajo condiciones prosódicas específicas, así como, opcionalmente, en el 
habla cuidadosa o continua) como en el nivel léxico. En este apartado, discutiré solamente 
el proceso que opera en el nivel léxico: las vocales elididas no aparecen ni siquiera 
en el habla lenta y cuidadosa. Su presencia en la representación subyacente puede ser 
recuperada con base en la existencia de alomorfos con y sin la vocal (ejemplo 20), o 
bien en la ocurrencia de una de las consonantes /t̠ʲ c̠ ɕ/ en el comienzo de una palabra o 
tras una consonante (ejemplo 21). Repito que /t̠ʲ c̠ ɕ/ se consideran derivadas de |t p/k x| 
subyacentes mediante el proceso de la palatalización progresiva (véase 4), que puede ser 
desencadenado únicamente por una |i ĩ| subyacente. Las vocales elididas son siempre altas 
y orales.

17 Como ya se mencionó en el apartado 6, el prefijo negativo/condicional tiene la forma /tʃi-/ solamente en 
el subdialecto de San Juan de Lomerío; en San Miguel y en otras comunidades este mismo prefijo tiene la forma 
/tʃɨ-/. Ello podría explicar por qué su vocal /i/ no sufre el descenso a /ɛ/ delante de /s ts/.
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(20) Elisión morfofonológica de vocales que aparecen en algunos alomorfos

a. |a-(β̞)a-ɾɨkɨ|	 /áʂkɨ(=ɾɛʔɛ́)/     [ˈaʂkɨ(ɾɛˌɛ̰)]18     ‘hasta luego.♀’	 (cf. /β̞aɾɨ́kɨɾo/ ‘se acostó’)
				                    (lit. ‘acóstate pues.♀’)
b. |i1-otopɨɾijɨ-xɨ|	 /otopɾijɨx́ɨ/	       [otopɾiˈjɨx]         ‘su columna’	 (cf. /otopɨɾ́ijɨ/ ‘tu columna’)
c. |i1-otuxiki-xɨ|	 /otuxkíɕi/	        [otuxˈkiɕ]           ‘su saliva’		  (cf. /otúxiki/ ‘tu saliva’)
d. |ixou-xɨ|		 /ɕoúxɨ/	        [ɕoˈux]               ‘víbora.♀’		  (cf. /oiɕoúxɨ/ ‘víbora.♂’)
e. |ixiɲɛ-xɨ|		 /ɕiɲɛ́sɨ/	        [ɕĩˈjɛ̃s]                ‘anguila.♀’		  (cf. /oiɕiɲɛ́sɨ/ ‘anguila.♂’)
f. |itʃoβ̞oɾɛ-xɨ|	 /tʃoβ̞oɾɛ́sɨ/	        [tʃoβ̞oˈɾɛs]          ‘diablo.♀’		  (cf. /oitʃoβ̞oɾɛ́sɨ/ ‘diablo.♂’)
g. |o-kɨtapaki-xɨ|	 /oktapakíɕi/      [oktapaˈkiɕ]        ‘anta.♂’		  (cf. /kɨtapakíɕi/ ‘anta.♀’)
h. |o-kɨtuki-xɨ|	 /oktukíɕi/	        [oktuˈkiɕ]           ‘ajo (árbol).♂’	 (cf. /kɨtukíɕi/ ‘ajo (árbol).♀’)
i.  |∅-ɨnaˀa-tɨ|	 /náatɨ/	        [ˈnaːtɨ̥]                ‘dijo’		  (cf. /omɨnáatɨ/ ‘dijeron’)
j.  |o-sutoɲɛ-xɨ|	 /ostoɲɛ́sɨ/	        [ostoˈɲɛs]           ‘estrella.♂’		  (cf. /sutoɲɛ́sɨ/ ‘estrella.♀’)19

k. |utsau-xɨ|	 /tsaúxɨ/	        [tsaˈux]              ‘ayoreo.♀’		  (cf. /jutsaúxɨ/ ‘ayoreo.♂’)

(21) Palatalización causada por una |i| elidida

a. |i1-maxi aʔi-maʔa|     /ɲaxc̠aʔíɲaʔa/	 [ɲaxc̠aˈʔ̞iɲaʔ]	 ‘su gajo’
b. |joɾi akijo-xɨ| 	      /joʂc̠akijóxɨ/	 [joʂc̠akiˈjo̞x]	 ‘paquió’
c. |a-(ɛʔɛ)maxi ata|	      /ɛʔɛmaxc̠áta/	 [ɛɛ̰maxˈc̠atḁ]	 ‘tu flojera’
d. |i oõtoʔo|	      /c̠oṍtoʔo/	 [ˈc̠o̞ːntoʔ]		 ‘luego’
e. |itoβ̞i-xɨ|	      /t̠ʲoβ̞íɕi/	 [t̠ʲoˈβ̞ʷiɕ]		 ‘noche’
f. |ituɾu-xɨ|	      /t̠ʲuɾúxɨ/	 [t̠ʲuˈɾux]		  ‘puerta’
g. |ixiɲa-nɛ|	      /ɕiɲanɛ́/	 [ɕĩjãˈnɛ]		  ‘frío’
h. |ixoɾi aki-xɨ|	      /ɕoɾic̠akíɕi/	 [ɕoɾic̠aˈkiɕ]	 ‘chulupi, cucaracha’

Hay dos ambientes que favorecen la elisión de las vocales altas átonas: (i) VC1_C2V 
(en que C1/2 es una consonante sorda o |ɾ|, sobre todo si C1 es una fricativa) y (ii) #_CV. No 
se trata de una regla absoluta sino de una tendencia, con morfemas distintos presentando 
comportamientos distintos. Por ejemplo, el prefijo |i1-| 3sg se elide siempre y cuando el 
tema nominal/adposicional al que se agrega no es monomoraico (véase el apartado 5). Los 
prefijos |i2-| m.♂ y |i2-| inv se eliden siempre (palatalizando la consonante siguiente), como 
en |∅-i2-tasu-ɾo-ɲɨʔɨ| /t̠ʲasuɾóɲɨʔɨ/ ‘me llamó’, |i2mɛɾƗku| /ɲɛ́ʂku/ ‘médico.♂’), a no ser que 
les preceda algún otro prefijo (|a-i2-tasu-ka-ɲɨʔɨ| /ait̠ʲasukáɲɨʔɨ/ ‘me llamaste’). Las vocales 
iniciales de raíces nominales pueden elidirse en la sílaba, como mínimo, antepretónica 
(|ixou-xɨ| /ɕoúxɨ/ ‘víbora.♀’, pero |ixi-xɨ| /iɕíɕi/ ‘jichi, gusano, arcoíris.♀’), aunque su 
elisión no es predecible (|iɲaká-xɨ| /iɲakáxɨ/ ‘corechi.♀’).

Los prefijos |ij-| 1sg.♂ e |ix-| 1sg.♀ son los que presentan un comportamiento más 
complejo. Como se muestra en el ejemplo 22, su vocal se elide regularmente si al prefijo 

18 La consonante |ɾ|, al silabificarse como una coda tras la elisión vocálica, suele transformarse en /ʂ/ (ver 
21b). Lo único que impide el análisis de [ʂ] como un alófono posicional de /ɾ/ es la existencia de contadísimos 
préstamos del castellano en que [ɾ] y [ʂ] excepcionalmente aparecen en coda y ataque, respectivamente: 
[aʂˈpo̞ɾkax] ‘alforja’, [oʂβ̞aɾˈto̞x] ‘Osvaldo (♀)’, [ʂoβ̞ʷɛʂˈto̞x] ‘Roberto’, [kaʂɛˈtɛɾax] ‘carretera’ (Nikulin, por 
aparecer).

19 La forma del generolecto femenino /sutoɲɛ́sɨ/ se ha atestiguado solamente en el subdialecto de San 
Miguel. En San Juan, el uso de la forma /ostoɲɛ́sɨ/ se ha extendido del generolecto masculino para el femenino.
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le sigue uno de los prefijos |-(β)a-| antp (22a–d) o |-i2-| inv (22e–f). Si el prefijo se agrega 
directamente a un tema, la elisión dependerá (en parte) del segmento inicial del tema. 
La vocal se mantiene delante de |p β̞ m s tʃ| (22g–l). Si el tema empieza por |t| (22l–o), 
|k| (22p–r) o recibe la consonante temática |ts| (22s–v), la elisión o no de la vocal de los 
prefijos de 1sg está sujeta a variación léxica. Si el tema empieza por una vocal, |i| se 
mantiene en la posición pretónica (22w–x) y se elide en la antepretónica (22y–z).

(22) Elisión de |i| en los prefijos de 1sg

a.   |ix-(β̞)a-tuβ̞axi-ka|	 /ɕatuβ̞axíc̠a/	 ‘molí.♀’
b.   |ij-(β̞)a-taɾɨ-ma-ka|	 /ɲatanɨmáka/	 ‘quebré.♂’
c.   |ix-(β̞)a-aˀa[+nas]-ka|	 /ɕáka (kɨt́u)/	 ‘sembré.♀’
d.   |ij-(β̞)a-aˀa[+nas]-ka|	 /ɲáka (kɨt́u)/	 ‘sembré.♂’
e.   |i -i2-taβ̞ai-ta|		  /t̠ʲaβ̞áit̠ʲa/		  ‘lo maté’
f.    |i -i2-aˀa-ta|		  /ɲáta/		  ‘lo puse’
g.   |i -pakãʔã|		  /ic̠akã́ʔã/		  ‘mi hígado’
h.   |i -β̞aɨtsi|		  /ijáɨtsi/		  ‘mi hamaca’
i.    |i -masu|		  /iɲásu/		  ‘mi oreja’
j.    |i -suto|		  /ɛsúto/		  ‘mi ojo’
k.   |i -tʃaɾi-ka|		  /itʃaɾíc̠a/		  ‘me peé’
l.    |i -toko-ka|		  /itʃokóka/		 ‘estoy bailando’
m.  |ix-tɨauxi|		  /itʃɨɰáuxi/	 ‘mi hermano.♀’
n.   |i -turapa|		  /tʃuɾápa/		  ‘mi amigo’
o.   |i -tosɨ-ka|		  /tʃosɨḱa/		  ‘tengo sed’
p.   |i -kɨɾɨpɨ-ka|		  /ɛtsɨɾɨpɨḱa/	 ‘tengo hambre’
q.   |i -kamisa|		  /ɛtsamísa/		 ‘mi camisa’
r.    |i -kuβ̞amoni|		  /tsuβ̞ámoni/	 ‘mi yerno’
s.   |i -ts-oʔo|		  /ɛtsóʔo/		  ‘mi diente’
t.    |i -ts-aɾuki|		  /tsaɾúki/		  ‘mi hermano, mi hermana.♀’
u.   |i -ts-oβ̞i|		  /tsóβ̞i/		  ‘mediante mío’
v.   |i -ts-apaʔu|		  /tsápaʔu/		  ‘mi axila’
w.  |ix-otu[+nas]|		  /iɕótu/		  ‘mi lengua.♀’
x.   |ij-ɛʔ̃ɛ|̃		  /iɲɛ̃́ʔɛ/̃ 		  ‘mi mano.♂’
y.   |ix-ɨkɨki|		  /ɕɨkɨḱi/		  ‘mi uña.♀’
z.   |ij-otopɨɾijɨ|		  /jotopɨɾ́ijɨ/	 ‘mi columna.♂’

El reconocimiento de la elisión vocálica como un proceso activo en chiquitano 
migueleño permite sustentar la hipótesis según la que absolutamente todos los encuentros 
consonánticos intramorfémicos provendrían de la elisión. Es decir, es posible proponer un 
análisis según el cual todas las sílabas en la representación subyacente serían abiertas (con 
la excepción de los prefijos de persona que terminan en consonante y pueden ser seguidos 
por raíces que empiezan por una consonante; en estos casos la consonante final del prefijo 
se elide). Sugiero que los ítems en el ejemplo 23 contienen una vocal alta no especificada 
(a pesar de que éstos no presentan alternancias sincrónicas entre vocales altas y el cero en 
la superficie), que represento como |Ɨ|.
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(23) Elisión de vocales altas recuperable a partir de la fonotáctica

a. |asƗkɨβ̞ɛ-xɨ|	 /askɨβ̞ɛ́sɨ/		 ‘año’
b. |axƗtʃai-tsoʔo|	 /axtʃáɛtsoʔo/	 ‘tiene tos’ 
c. |axƗtsaʔi-xɨ|	 /axtsaʔíɕi/	 ‘jasayé’
d. |i1-axƗtʃuki-xɨ|	 /axtʃukíɕi/	 ‘su suciedad (de un objeto)’

Esta solución analítica podría extenderse a los préstamos del castellano, como 
aquellos en (23e–o).

e.  |maixƗtɨɾu|	       /maíɕtɨɾu/	   ‘maestro.♀, maestra’
f.   |aɾƗpoɾƗka-xɨ|	       /aʂpóɾkaxɨ/	   ‘alforja’
g.  |aɾƗkatɛ|	       /aʂkátɛ/	   ‘alcalde.♀, alcaldesa’
h.  |mɛɾƗku|	       /mɛ́ʂku/	   ‘médico.♀, médica’
i.   |axƗta kaʔa|	       /áxta kaʔa/	   ‘hasta que’ 
j.   |kuxƗtanɛ|	       /kuxtánɛ/	   ‘justán, enagua’
k.  |kuɛxƗtaxɨ|	       /kuɛ́xtaxɨ/	   ‘es difícil, cuesta’
l.   |kaxƗtƗɾijaanu-xɨ|	      /kaxtɾijáanuxɨ/     ‘castellano’
m. |apƗɾoβ̞ɛtʃaβ̞o|	       /apɾoβ̞ɛtʃáβ̞o/	   ‘aprovechar’ 
n.  |ɛt̃Ɨɾɛβ̞ɛɾaβ̞o|	       /ɛt̃ɾɛβ̞ɛɾáβ̞o/	   ‘entreverar, mezclar’

A pesar de que en el caso de los préstamos tal representación posiblemente no 
corresponde a la realidad diacrónica, el análisis propuesto aquí tiene la ventaja de eliminar 
la necesidad de postular encuentros consonánticos intramorfémicos en la representación 
subyacente.\

10. Conclusión

En este trabajo se discutieron los principales procesos morfofonológicos del 
chiquitano migueleño. Algunos de ellos coinciden con procesos atestiguados en las demás 
variedades del chiquitano (la nasalización, la africación, algunos tipos de la armonía 
vocálica, la elevación de |o| a /u/), mientras que otros difieren significativamente de sus 
análogos en otros dialectos (la palatalización) o se describen en algún detalle por primera 
vez (el descenso de |i| a /ɛ/, la elisión morfofonológica). De esta manera, el presente trabajo, 
además de contribuir para la documentación de una variedad lingüística severamente 
amenazada e infradocumentada, puede presentar algún interés para las y los especialistas 
en la macrolengua chiquitana en general. En particular, una comprensión profundizada 
de la morfofonología del chiquitano migueleño contribuye para el entendimiento de la 
evolución histórica de los dialectos del chiquitano, por ser el análisis morfofonológico la 
primera etapa necesaria en la aplicación del método de la reconstrucción interna.

Estudios futuros deberán proponer un análisis unificado para la morfofonología de 
los prefijos de persona/número, así como para las instancias de “/β̞/ móvil”, que desaparece 
en algunas fronteras morfológicas (véanse las notas 5 y 16).
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Abreviaturas

♀/♂ = habla femenina/masculina; 1/2/3 = primera/segunda/tercera persona; antp = 
antipasivo; dim = diminutivo; excl = exclusivo; f = finito; incl = inclusivo; inv = inverso; 
m = masculino; neg = negativo; nha = no humano, animado; p = argumento acusativo; pl 
= plural; proh = prohibitivo; sg = singular; stat = estativo; C = consonante; V = vocal.
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